
 

Comentario al evangelio del domingo, 20 de diciembre de 2020

TE NECESITO

 

La oración del hombre está estrechamente ligada al sentimiento de asombro. La grandeza del hombre
es infinitesimal cuando se compara con las dimensiones del universo. Sus conquistas más grandes
parecen poca cosa. (Papa Franciso)

     A base de haber escuchado tantas veces este relato, tenemos un riesgo: podemos haber perdido la
capacidad de ASOMBRO.

Escribía Martín Descalzo:

Creo que, si tuviera que definir la Navidad con sólo dos palabras, elegiría, sin dudar, éstas: Alegría y
Asombro. Y, si tuviera que hacerlo con una sola, me quedaría con la segunda de las dos: Asombro.
Asombro, porque lo que en ese día ocurre es algo tan desconcertante (eso de que Dios baje a ser uno
de nosotros), que sólo porque Él mismo lo ha revelado podemos creerlo. De otro modo lo juzgaríamos
una fábula hermosa, pero imposible.

         En esta escena casi nada de lo que ocurre es esperable, lógico, razonable. Hemos repetido tantas
veces que Dios es «Todopoderoso» (tantas veces en la propia liturgia...), que Dios es totalmente libre y
que no se deja condicionar por nadie... (y es verdad, sí). Ese Dios de Palabra tan poderosa y eficaz que
creó todo de la nada a golpes de «hágase», ese Dios tan inalcanzable por el hombre en todos los
sentidos, y cuyo nombre ni se atrevían siquiera a pronunciar los judíos y ante el que había que cubrirse
el rostro, por muy amigo de Dios que uno fuese... Ése Dios, digo, se presenta humildemente -por
medio de un Mensajero- necesitado, y pidiendo permiso y colaboración ¡a una mujer, perfectamente
desconocida hasta ese momento, y nadie importante!  

Se acerca para decirle:

«Tengo necesidad de ti, de tu persona». «Tengo necesidad de tu entrega y colaboración para mis
planes»

«Necesito que me des permiso, si te parece bien. No quisiera avasallar, ni quiero quebrar lo sagrado
de tu libertad,
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pero vengo a rogarte que colabores conmigo, me haces falta,

he pensado en ti -desde hace tanto tiempo, desde el Edén- para mis planes».

       

 

      No fue la única vez en la historia en la que Dios solicitó la colaboración del hombre. Pero
seguramente no se encontró nunca un sí tan limpio y confiado. Y tampoco fue la última vez en
acercarse Dios a los hombres para dirigirnos una Palabra que dé sentido y plenitud a nuestra existencia.
Debiéramos caer en la cuenta de que, a menudo, cuando andamos pidiendo lo que sea a Dios... Dios
recibe nuestro encargo y a continuación nos pide que le echemos una mano para que pueda cumplirse.
Es un «todopoderoso» a la vez «TODONECESITADO». Sin embargo tendemos a «encargárselo»
todo a Él... Probablemente por ello, más de una vez, la petición no termina como esperábamos.

      En la noche de Navidad, en una cueva, se presentará totalmente necesitado de todo, como niño
pequeño y como niño pobre y frágil.  Poco «todopoderoso» parece el niño de Belén.  A no ser que
pensemos en el enorme «poder» del Amor que en Belén se manifiesta de forma radiante. 

      Pues eso: ¡Yo estoy en los planes de Dios! Yo estoy en el plan de salvación de Dios, formo parte (o
puedo formar parte) de su proyecto. Yo, que no soy nadie importante, y ando metido en mis cosas
cotidianas, a veces un poco perdido por ahí, resulta que el Señor también ha puesto en mí sus ojos
amantes... Primero me quiere desde siempre, y me ha llenado de gracia. Y luego Dios tiene necesidad



de mí, si yo quiero, si me dejo, si me pongo a tiro. ¡¡Increíble!! ¡Asombroso! ¡Inesperado!

     Repasa un poco tu propia experiencia personal: Alguien te necesita, te busca y te lo dice. ¿No te
sientes halagado e incluso sorprendido cuando esto te ocurre? Ese alguien ha pensado en ti, prefiere
contar contigo y te muestra su necesidad, su fragilidad, y confía en una respuesta positiva tuya. Pero si
además se trata de que alguien te necesita «para ser y para hacer su plan de ser más persona», para
crecer, para madurar, para salir adelante, para ser ella misma... ¡Vaya honor, y sobre todo, menuda
responsabilidad!

    Todas las personas nos necesitamos mutuamente y nos ayudamos a salir adelante. Y a Dios le pasa
algo parecido: necesita de las personas para llevar adelante sus proyectos. Y te necesita también a ti,
como necesitó a María. Dios te necesita para hacerse de nuevo presente, para encarnarse, para
mostrarse a los demás. Dios te hace importante: eres necesario porque Dios te quiere, porque ha puesto
sus ojos en ti.

    María escucha a Dios en la voz del «enviado» y en su santuario interior siente «la fuerza de Dios»
(Gabriel) que necesitará para disipar dudas y temores, y ponerse a ello. Por eso, María, visitada por
Dios, le responde: «Hágase en mí tu plan». Es decir: «Te dejo entrar en mi vida y que dispongas de
ella». Ella seguirá siendo «esclava», «pequeña», «del Señor». 

- Yo haré lo que pueda y sepa

    Y Dios acepta habitarla, inundarla, llenarla de gracias, de novedad,  de Vida, de Verbo, de lo mejor
de sí mismo: su Hijo. Dios está con ella. Como está contigo. Y el plan de María ya es el plan de «lo
que Dios quiera»,  un plan que tendrá que ir descubriendo en sus detalles. Será una aventura. No está
todo resuelto. Habrá dificultades y desconciertos. Pero «No tengas miedo». Dios no la dejará sola
mientras siga siendo la «esclava del Señor».

          Hoy, como ayer, Dios necesita de mí para sus planes de salvación. Hoy, como ayer, sigue
enviando sus ángeles. Hoy, como ayer, necesita personas decididas y confiadas. Algo se quedaría sin
hacer si no le das tu «sí» a Dios. Sin tu «sí» se hace mucho más difícil la Navidad.
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